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KOSA Y AZUL
(TODO PARA NIÑOS)

Néti ero sueilo; 15 céntimos.—REVISTA SEMANZL ILUSTRADA.—Número suelto. 15 céntimos.

Rek'acción y Administración: Marqués de Santa Ana, 33.—MADRID

CONDICToNES de SUSCRIPCIÓN:
MADÍTID.- Un mes......................................................................................... 0,50 peseta».
PROVINCIAS.—Un aro: 52 n.'meros de l.i Revista y el mapa ..... 8 —
EXTRANJERO.—Un ano: 52 números de la Revista y un mapa .. 12 —

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN
D.................................................................................... ...........................

7’esidcnfe en.............................................provincia de.............................
calle niimero..................cnarlo.............. .
se snscribe d Í^osa y j/í'zíj/ por......................... meses, y envia su im-
porfe en (1).............................................................................................................

de....... de 1904.
El suscrlptor,

(1) Libranza de la Prensa, .“¡ellos quo no excedan do una peseta, Sobro monedero ó metiïlico.

A NUESTROS LECTORES
En vista de las reiteradas peticiones que se nos dirigen de Madrid y provincias para que demos 

tarji'tas postales en sustitución del mapa, porque ven algunos niños dificultad para coleccionar los 
52 cupones, y atentos siempre á satisfacer las demandas justas, desde este número canjearemos 
los cupones que se nos presenten con numeración correlativa; por cada 13 cupones entregaremos
50 tarjetas para PASATIEMPOS, CONCURSOS, etc.

MODO DE EFECTUAR EL CANJE
Los de Madrid pasarán por estas oficinas de seis á nueve de la noche, y una vez examinados 

los cupones se les entregarán las 50 tarjetas; los de jirovincias deben acompañar á los cupones las 
señas de su domicilio, escritas con claridad, y cincuenta céntimos en sellos para hacerles la remesa.

Aquello.s que tengan interés en recibir el mapa, pueden suscribirse por un año, y además del 
mapa, que se le.s remitirá en seguida, se les entregarán 50 postales.

Al importe de la suscripción deben acompañar los cupones y setenta y cinco céntimos para 
certificado del mapa y envío de las tarjetas.

ADVERi ENCIA.--Esta concesión extraordinaria para los suscriptores sólo la hacemos durante 
los meses de Julio y Agosto.
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ANO I Madrid 31 de Julio de 1904. NUM. 23.

ROSA Y AZUL
Director propietario; Estanisiao Maestre

^ REVISTA SEMANAL 

ILUSTRADA, MORAL É INS

TRUCTI VA .DEDICADAÁ LA 

JUVENTUD

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Marqués de Santa Ana, 33 MADRID

NUESTRO CONCURSO

JULITA CALVO Y GOMEZ CARMENCITA DELGADO Y GROS

(de cuatro años). (de treinta meses).

Habitante en Plasencia (Cáceres). Habitante en la calle de San Juan, 22.—Cuenca.

(Quinta de tas fotografías admitidas.) (Sexta de tas fotografia3 admitidas.)
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338 ROSA Y AZUL

LEYENDAS ESPAÑ®LAS

★ « EL A€HE®H€T@ BE SE6®VIA
Vivía hace muchos años en Segovia un po
bre cura, viejo y achacoso, que tenía para 
que le sirviera una sobrina joven y buena 
cristiana, como puede serlo quien se ha edu
cado con tan respetable preceptor; era cari
tativa, timora
ta y discreta, á 
tal punto, que 
formaba por 
decirlo así las 
delicias del 
eclesiástico, 
que en ella te
nía puesto to
do su cariño, 
como la sola 
parientaque le 
restaba en es
te mundo. Lo 
único que el 
cura sentía y 
por lo que hu
biera deseado 
ascender si
quiera á sacris
tán de la Ca
tedral, si su 
edad y acha
ques no fueran 
ya un obstácu
lo, era que su 
estado de po
breza no le 
permitía cos
tear una sir
viente que ayudase á su sobrina en las fae
nas de la casa, no porque ésta dejase nada 
por hacer, sino porque en el tiempo en que 
ocurrió esta historia no había en Segovia 
agua y era preciso irla á buscar á larga dis
tancia; de modo que la pobre María, que así 
se llamaba la sobrina del cura, tenía que em
plear el día en las labores domésticas y par
te de la noche en portear el agua con dos 
especies de cubetos ú ollas de barro que le 
servían para este uso.

Por grande que sean la virtud y la resig
nación, el trabajo cansa, y si es continuado y 

superior á nuestras fuerzas, fatiga; así es que 
la pobre María, una noche, cuando iba cami
no de la fuente en busca del agua, se sintió 
tan rendida, que no pudo contener esta ex-' 
clamación, escapada de sus labios involun
tariamente;

— Daría mi alma al diablo por no tener 
que venir todos los días por agua.

—Yo lo acepto—respondió 
al punto una voz á su oído.

Volvió la cara precipitada
mente y se vió junto á sí un 
caballero algún tanto extra

vagante en su 
traje, de sinies
tra cara y mi
rar sombrío, 
pero sin defor
midad ninguna 
que le hiciese 
repugnante. 
Esto tranquili
zó algo á la jo
ven que, es
pantada por lo 
que acababa 
de decir, cre
yó al escuchar 
la voz que te
nía á su lado 
un monstruo ó 
cosa parecida.

—¿Conque si yo te llevo diariamen
te el agua que necesites para la casa 
me darás tu alma.^

María no había oído nunca tan dulce voz, 
ni había visto tan insinuantes modales, y 
como era otra la idea que tenía formada del 
diablo, creyó que sería algún caballero de la 
ciudad quien la ofrecía este servicio, y con 
toda ingenuidad contestó que lo admitía.

—Está bien—dijo el desconocido, que no 
era otro sino el mismísimo diablo—; mañana 
me pertenecerás—. Y en seguida desapare
ció, dejando llenos de agua los cubetos sin 
más que haberlos tocado con la mano.

María quedó pensativa y recelosa. Si real
mente este mancebo es el diablo, decía para
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TODO PARA NIÑOS 339

SÍ durante el camino, estoy sin remedio con
denada en justo castigo de mi pereza.

El cura, sorprendido de verla regresar tan 
pronto, la preguntó la causa; con lo cual Ma
ría no pudo contenerse, y anegada en llanto 
le refirió cuanto acababa de ocurrir.

—Mal has hecho, muy mal, en implorar á 
Lucifer—le dijo el buen sacerdote—; sólo 
Dios puede remediar nuestras desgracias y 
á El debemos acudir en ellas; pero ya que lo 
hiciste, veamos 
ahora el medio de 
componerlo. Eres 
buena muchacha 
y Dios no consen
tirá que te con
denes por impru
dencia.

En seguida se 
puso la sobrepe
lliz y la estola, to
mó el hisopo y la 
calderilla llena de 
agua bendita, y 
con la energía de 
un hombre fuerte 
en la resolución 
que acaba de for
mar y tranquilo 
en su concien
cia. — Llama al 
diablo—le dijo á 
su sobrina—, que 
venga ese condenado y veremos quién de los 
dos es el que sale triunfante.

María obedeció temblando, y el diablo 
no se hizo esperar. El buen cura, que le 
aguardaba detrás de la puerta, en cuanto le 
vió entrar se presentó, cerrando la puerta 
con violencia para que no pudiera escapar
se, y echándole un roción de agua bendita, 
que hizo estremecerse á Satanás, le dijo:

—Conmigo te entenderás ahora, gran bri
bón; no con esta infeliz niña, que no sabe lo 
que se hace. ¿Quién te ha dado autoridad 
sobre ella.>

—Ella misma—respondió el diablo algo 
confuso con este inesperado contratiempo.

—Es menor de edad y no puede disponer 
de su persona.

—Pero sí de su alma—replicó el diablo 
con altanería.

El cura levantó el hisopo, amenazándole 
con otra rociada.

—Además—continuó el espíritu infernal 
en tono sumiso—, por fuerza ha de suceder 
una de dos cosas: ó me da su alma, ó niega 
el trato, en cuyo caso miente; y como la 
mentira es un pecado capital, será mía de de
recho.

El cura se mordió los labios al oir el di
lema; mas no se hallaba dispuesto á ce
der sin combatir. —Tienes razón en eso—re
picó tranquilo—. Aquí no se trata de negar, 

sino de que nos 
entendamos razo
nablemente.

—Pues baja ese 
hisopo con que 
me amenazas.

— Convenido: 
haz tus proposi
ciones.

—Bien podría 
—dijo el diablo— 
mantener el trato 
como lo estipula
mos hace poco, 
porque la justicia 
está de mi parte; 
pero para que 
veas que quiero 
complacerte, en 
vez de hacer ve
nir el agua para 
ti solamente, haré 
que venga para 

toda la ciudad. ¿Qué te parece la proposición.^’ 
—No me parece mal—contestó el cura—. 

¿Y cuánto tiempo correrá el agua.^
—Cincuenta años, que es lo más que pue

des vivir.
—No me basta. Quiero que corra mientras 

el mundo exista.
—Concedido también; y eso que tengo 

que trabajar mucho más de lo que había 
calculado.

—Haz lo que quieras con tal de que la 
ciudad de Segovia tenga en adelante agua á 
discreción.

—¿Y entonces dispongo del alma de tu 
sobrina.^

—A tu arbitrio si me cumples el trato.
—¡Ay tío de mi vida!—exclamó la mucha

cha tirándole de la sobrepelliz—. ¿Conque 
voy á ir al infierno derechita porque tengan 
agua los segovianos.^

—Calla, tonta; no irás, no tengas cuida-
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do—le dijo el cura por lo bajo—. Ve á mi 
cuarto y retrasa una hora el reloj—. La joven 
obedeció al instante, aunque no muy serena.

—Acepto—continuó el diablo—¡dentrode

tres días la ciudad de Segovia tendrá el agua 
que quieras y yo vendré por tu sobrina.

—Estamos conformes; solamente que en 
vez de tres días para hacer esta obra, no te 
concedo más tiempo que hasta la hora de sa
lir el sol mañana.

—Es muy tarde y no me comprometo...
— ¡Mañana ó nunca! — exclamó »el cura 

cargando el hisopo y amenazándole con él 
de nuevo.

—No te enfades; vetemos... ¿Qué hora es.'
El cura abrió su cuarto y le enseñó el 

reloj.
—Las doce—murmuró el diablo—. El sol 

sale á las cuatro y cuarenta y seis minutos: 
dos horas para cortar las piedras en la can

CONCURSO ARTÍSTICO
K.OSA Y Azul abre un concurso de planas 
artísticas, para ser publicadas en el mismo, 
con sujeción á las siguientes bases:

i .^ Para la ejecución de los originales 
que se envíen á este concurso sólo se po
drán emplear el procedimiento de claro os
curo, de mancha y dibujo á pluma ó al car
bón, quedando totalmente excluidas las no
tas de color.

2 .^ La superficie pintada en cada origi
nal deberá ser de 26 centímetros de ancho 
por 36 de alto.

3 .® Los originales se remitirán firmados 

tera y traerlas, una para colocarlas, una para 
dirigir las aguas... Tengo tiempo y todavía 
me quedan algunos minutos de sobra para 
cepillarme. Convenido—añadió dirigiéndose 
al cura—. Hasta la vista...—Y desapareció.

í í
El sol empezaba á reflejar en el horizonte 

y los buenos habitantes de Segovia se diri
gían hacia la plaza del Azoguejo, donde tenía 
lugar el mercado, cuando quedaron sorpren
didos con la vista del maravilloso acueducto.

Entre los curiosos espectadores de aquel 
portento se encontraban gozosísimos el cura 
y su sobrina, la cual no se condenó, porque 
engañado el diablo en la hora, le sorprendió

el sol sin concluir el acueducto y no pudo 
reclamar la recompensa. Como consecuencia 
de aquel engaño falta en la milagrosa fábrica 
una piedra, la última, que después nadie ha 
puesto jamás... porque jamás hizo falta.

con un lema, y dentro de un sobre lacrado y 
suscrito con el mismo lema se enviarán el 
nombre y domicilio del autor.

4 .® Las planas que el jurado calificador 
considere admisibles se insertarán en Rosa 
Y Azul con el mismo lema con que hayan 
sido firmadas, y con el número en que se 
publique la última se acompañará un boletín 
para que los lectores, por medio de sufragio, 
concedan el premio de 50 pesetas á la que 
consideren mejor.

5 .® El plazo de admisión empieza en 15 
de Agosto y termina el 30 de Noviembre, á 
las nueve de la noche.
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ENTRETENIMIENTOS CIENTÍFICOS
§OBRE un plato grande ó una fuente coló- 
quese una lata de conserva ya vacía, y enci
ma de ella un vaso 
con agua. Póngase 
á flote en ésta, por 
medio de un cor
cho ancho, el apa- 
ratito siguiente, he
cho con pajas hue
cas de dos diáme
tros distintos: una 
paja vertical que 
atraviese el tapón y 
esté unida con cera 
á otra horizontal 
del mismo diáme
tro que ella. Esta 
debe estar cerrada 
en sus extremos, 
también con cera, 
y desde cerca de 
ellos parten para 
abajo dos pajas lar
gas más estrechas.

En el extremo E1 sifón torniquete.

inferior de ellas se unen con cera dos troci- 
tos ó caños pequeños puestos en sentido 
contrario, después de haber cerrado la ex
tremidad de aquéllas. Puesto á flote el apa

rato, con la paja superior vertical dentro del 
agua, dos espectadores chupan por los cañi- 

tos ó puntas inferio
res; la presión at
mosférica hace ele
var al agua y venir á 
dichos caños, y en 
cuanto empieza á 
salirpor ellos, como 
éstos están abiertos 
en sentido contra
rio, prodúcese un 
movimiento de ro
tación, que será in
definido mientras se 
procure echar agua 
en el vaso y conser- 
varj su nivel cons
tante.

En vez de usar la 
cera para unir las 
pajas, pueden ha
cerse las uniones 
con trozos de cor
cho, como lo indi-

can las figuras A’ y Si se emplean tubi- 
tos estrechos de cobre puede dársele al apa
rato la disposición que tiene en la figura de 
la derecha del grabado.

Papel moneda
El papel moneda se introdujo en España 

en 1438 por los Reyes Católicos, pues hallán
dose sin dinero hicieron moneda de cartón, 
que luego pagaron puntualmente.

Consistencia del hielo
Si el espesor es de 4 cm. soporta un hom

bre; de 8 cm. puede pasar la infantería en 
filas esparcidas; de ii á 16 cm. el de la ca
ballería y artillería ligera, y por último, de 
16 cm. en adelante puede sufrir los carrua
jes más pesados.

Inteligencia célebre de algunos hombres

Mitrídates sabía veintidós lenguas; Séne
ca repetía sin equivocarse hasta dos mil pa
labras griegas que había oído; Ciro, rey de 
Persia, sabía los apellidos de todos los sol
dados de sus numerosos ejércitos. Temísto- 
cles no olvidó lo que una vez había oído; 
Inacado, que floreció á últimos del siglo pa
sado, ejecutaba de memoria y en breves ins
tantes los más difíciles problemas de mate- 
ticas.
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LOS ANIMALES ÍNTIMOS
EL LEÓN Y SU MANICURO

1^0 teman nuestros lectores que les presen
temos al «rey de las selvas» en su propia 
casa, rodeado de su familia y de sus amigos 
y merendándose tal vez á algún atrevido ex

plorador. Prudentemente le sorprenderemos 
«hospedado» en la jaula de una mena¿-erie y 
en el instante de sufrir una operación dolo- 
rosísima.

Una de las enfermedades más horribles . 
que el cautiverio produce á las fieras es el 
crecimiento de sus garras. Estas garras agu
das, fuertes, aceradas, hechas para trepar por 
las rocas, para desgarrar las presas vivas, no 
se gastan suficientemente sobre el suelo vis
coso de las jaulas. Y las uñas, que crecen sin 
cesar, se enroscan y acaban por introducirse 
en la carne, causando heridas profundas y 
sufrimientos intolerables á las pobres bestias, 
que llegan á no poder sostenerse en pie. 
Para evitar esto, hay'que someterlas á una 

operación dolorosa y cruel. Hay que arran
carles las uñas; escena que produce escalo
fríos.

Cuando se trata del león, sobre todo, es 
emocionante. Se le hace pasar á una jaula, 
cuyo fondo es movible, y avanzando, apenas 
ha entrado la fiera, la estrecha entre su 
muro y los barrotes. Pero el león, que ha su
frido ya varias veces este suplicio y sabe lo 

que le espera, hurta la 
pata de las tenazas que le 
persiguen. En vano se 
procura cogerla con un 
nudo corredizo. El la re
tira, y como el tamaño de 
su cabeza impide estre
char la jaula hasta parali
zar sus movimientos, la 
operación se hace difícil. 
El mismo se hiere, y su 
piel se tiñe con la púrpu
ra de su sangre.

Por fin la tenaza hace 
presa. El león no se re
vuelve; no lanza un gemi
do... Pero cuando se le 
atormenta demasiado, de 
su pecho sale un rugido 

formidable y la fortísima jaula parece que va 
á romperse bajo la presión de su espalda. 
Aprisionado, vencido, se muestra aún como 
el magnífico animal, rey de todos por su va
lor, por su majestad, por su belleza.

La operación termina. Pero el paciente 
queda tan aniquilado, que es preciso reani
marlo como á una señorita neurasténica. Al 
día siguiente vuelve á su vida habitual... Y 
hasta otra.

Agradeceremos á nuestros lectores de 
provincias que no encuentren Rosa y Azul 
en los puestos, se dirijan á esta Adminis
tración.
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EL PROFESOR DE VIOLÍN

VivÍAN en cuartos contiguos; la niña en el 
'sO'tabanco de la derecha y el músico en el 
de la izquierda. La niña era un suave pim
pollo alboreando en sus ocho celestes abri
les, suave y apacible, de ojos llenos de luz 

y de rostro seráfico y dul
ce; el músico lindaría en 
los veintiséis años, y se 
trataba de un simpático 
joven, espigado y dere
cho, de largos cabellos 
que le formaban una sin
gularísima y noble cabe
za, inteligente fisonomía 

y abierto semblante... La niña habitaba con 
su madre, una pobre señora enferma que no 
salía nunca de casa, impedida de moverse, 
razón por la cual la monísima criaturita en esa 
edad de pájaro en que siempre están las alas 
tendidas, se pasaba la existencia encerrada 
en su jaula, sin otro esparcimiento que su 
alto antepecho, al que se asomaba en el buen 
tiempo, entregándose las horas muertas en 
cuerpo y alma á la dicha de oir las armonías 
de su vecino. El muchacho no tenía familia 
alguna; ni siquiera gato ni perro; la portera 
le cuidaba la habi
tación... Su único 
compañero era su 
querido violín, ins
trumento que estu
diaba en el Con
servatorio, y que 
siempre andaba so
nando por aquellas 
remotas vecindades 
de las tejas. Todo un invierno estuvieron sin 
relacionarse los vecinos; no había ocasión; el 
frío mantenía las vidrieras cerradas. Pero con 
da llegada de la primavera el músico ad

virtió la maniobra de la niña y la sorpren
dió más de una vez escuchando. Le agradó 
tal intención por la mesura de carácter que 
revelaba, y un día entabló conversación con 
la chiquita, preguntándole si le gustaba la 
música. ¡Que si le gustaba!... ¡Dios santo!... 
Pues ya lo creo... La cosa quedó así; pero 
muy luego fué tomando confianza el joven 
con su vecinita; conoció al cabo á su ma
dre, y al fin, prendado de la formalidad y el 
entendimiento que descubría en lamuchacha, 
propúsole probar si servía para el caso y 
darle lección... El alumno quedó encantado 
de la intentona... La niña era una artista en 
toda la extensión de la palabra; poseía un co
razón muy tierno, un exquisito sentimiento 
y un oído finísimo de suprema delicadeza... 
Existía allí un fértil térreno que bien culti
vado prometía ópimos frutos.... Con verda
dero entusiasmo comenzó el violinista su ta
rea, empezando las sesiones por el solfeo... 
Con tal motivo aquellos tres seres se fueron 
identificando, y la pobre impedida, paralítica 
de las piernas, no se vió tan abandonada, 
ni su hija tan sola, ni él mismo tan ignorado 
y perdido en el sotabanco, donde no pene
traba nadie...

Todo el empeño de la niña se cifraba en 
tocar pronto el violín... Le adoraba... Su 
mayor embeleso consistía en oir á su vecino, 
y siempre andaba preguntándole cuándo lle
garía ella á manejarlo... El día en que em
puñara el arco de cerda y supiera pasarlo so
bre las cuerdas, sobre aquellas cuatro cuer
das donde dormían tan hermosos sonidos, 
se consideraría feliz... Pronto, pronto, le res
pondía su joven vecino... Y pronto empezó... 
La discipula era aplicadísima; estudiaba fre
néticamente; tenía disposición... En un par 
de años se aprendió el solfeo, y un día le noti
ficó SU'profesor que ya estaba en actitud de 
realizar sus vehementos deseos... Pensó vol
verse loca de júbilo... Pero la cosa no paró 
aquí; el músico completó su buena obra pre-
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344 ROSA Y AZUL

sentando á la muchachita á su maestro, que 
como antes el alumno, quedó maravillado de 
las dotes naturales que la criatura poseía, y 
desde luego la tomó bajo su protección, 
abriéndosele de esta suerte á la dulce chi
quita un luminoso é inesperado porvenir, gra
cias al noble espíritu del violinista del sota
banco.

II

Había en estas concluido sus estudios el 
vecino, y aunque soñaba con ser un solista 
y dar conciertos el día de mañana, no faltán
dole por cierto ni talento ni inspiración para 
logi'ar tal fin, no poseía otro capital que su 
trabajo, y la necesidad le obligó á aplazar la 
gloria y á pensar por el momento en la vida... 
Por recomendaciones de su maestro fué ad
mitido en la orquesta de un teatro de zar
zuela, y con su sueldecito de tercer violín y 
alguna que otra función de iglesia que le 
salía, iba tirando de la existencia, alegrada 
únicamente por los progresos de su vecinita 
que prometía remontarse muy alto... El joven 
continuó practicando con ahinco... Vivía 
abrazado á su violín, del que lo esperaba 
todo... ¡Si él hubiera podido ir á Italia, la 
cuna de la música, el palenque por donde 
pasaban todos los artistas de nombradla!... 
Pero... Era pobre; el viaje costaba un sen
tido... ¡Imposible! Había que renunciar á la 
dicha... El no conocía á ningún magnate que 
le otorgara el favor oficial; no gozaba de in
fluencias que le ayudaran en su empresa... 
Nada esperaba sino de su voluntad y de su 
propio esfuerzo.

Un día hallábase la niña repasando su lec
ción, cuando la portera entró en su cuarto 
lívida de espanto, con los ojos arrasados en 
lágrimas, sin poder hablar, sobrecogida de 
la emoción... Al vecino, al pobre músico, 
acababa de atropellarle un carro enorme 
cargado de aceite... Por un milagro del cielo

escapó con vida; pero salió del lance con el 
brazo derecho destrozado hasta el punto de 
que tendrían que amputársele... Le habían 
llevado al Hospital desde la Casa de Socorro, 
y allá estaba tendido en una cama luchando 
con la muerte... Madre é hija rompieron á 
llorar abrumadas de dolor... ¡El pobre joven!... 
Verse en el lecho de una sala, sin otra asis
tencia que la reglamentaria, sin familia, sin 

esa mano cariño- 
sade la madre ó la 
hermana que en
dulzan lasgrandes 
amarguras de las 
enfermedades. . . 
¡Si al menos ellas 
hubieran podido 
asistirle!... Pero 
¿qué iban á hacer

una mujer imposibilitada y una niña.’ Pedir 
á Dios por el herido desde lejos... La natu
raleza del paciente, fuerte y robusta, se im
puso á la herida, y sufrió la cruenta operación 
de cortarle el brazo, sin consecuencias fu
nestas... Las vecinas preguntaban á todas 
horas por él, y le mandaban cuanto le hacía 
falta y ellas podían costear dentro de sus 
modestos recursos... Un día fué la niña á verle 
con la portera... El herido se alegró muchí
simo y se lo agradeció en el alma... Así se 
deslizaron dos eternos meses, y al cabo,, 
madre é hija, viéronle entrar de nuevo en su 
humilde sotabanco, pálido, demacrado, en 
los huesos, y con su brazo de menos... Fué 
una escena tiernísima en la que corrieron 
abundantes lágrimas... El joven se mostró' 
sereno y animoso, resignado con su des
gracia... El dolor de sus vecinas sólo le hizO' 
sonreírse con tristeza... Una cosa, sin embar
go, le robó su valor... Su instrumento... Al 
contemplar á su querido violín, al que quizá 
no pensó volver á distinguir, no pudo conte
ner su emoción y se echó á llorar amarga
mente.
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III

Fué una ovación inmensa... Apenas se 
presentó en las tablas la minúscula concer
tista, captóse las simpatías del público por su 
modestia y su sencillez... Era un í adorable 
jovencita rubia como el trigo y lindante en 
los doce años de su edad... Su silueta suave 
y tímida, de aire asustado, estrechando el 
violín contra su hombro y apoyando en su 
caja la barbilla, resultaba muy interesante... 
En la soltura con que la niña empuñó el 
arco, en su actitud se vislumbraba la artista; 
á los primeros compases adivinó el auditorio 
que tenía’delante una estrella... Ejecución, 
gusto, delicadeza, finura, sentimiento, todo 
lo reunía la muchacha, que realizó verdade
ros prodigios en su instrumento, interpre
tando música clásica, y de los grandes com
positores alemanes... La gente la aclamó con 
delirio... Entre los más exaltados la vitorea
ba puesto en pie un hombre joven, de luen

ga melena, manco < e braz > derecho, que 
hacia esfuerzos heió.cos por contener el 
llanto... Confundido entre la multitud, nadie 
le prestaba atención al principio... Uno de 
tantos arrebatados por la admiración; pero 
alguien propaló la voz de que el inválido ha
bía acompañado á la solista, colgándole el 
parentesco de hermano, y no faltó quien le 
diera la enhorabuena por el triunfo... Al ter

minar la sesión le fué entregada una hermo
sa corona, costeada por la empresa...

El concierto se celebró por la tarde... Al 
anochecido, libre ya de plácemes, terminada 
su recepción, encaminóse la niña á su casa 
con su vecino, ansiando participar á su ma
dre su éxito... La pobre paralítica la espera
ba anhelante y trémula, y la abrazó y besó 
con suprema ternura, llorando en silencio- 
El desgraciado inválido asistió á tan dulce 
entrevista... Después, más serenas ambas, la 
jovencita enseñó á su madre la corona con 
que había sido obsequiada, y la noble y hon
radísima señora puso el trofeo en la única 
mano del pobre joven, y le dijo con dulzura:

—Cuanto mi hija es se lo debe á usted, 
que supo ver su disposición para la música 
y que le dió las primeras lecciones; esta co
rona le pertenece... Además... ¿Me promete 
usted no ofenderse.^..

El vecino afirmó con una inclinación de 
cabeza, sin poder hablar, dominado por la 
emoción.

—Usted es solo en el mundo; su terrible 
desgracia le ha cortado su porvenir; no tenía 
usted otro capital que su trabajo... ¿Cómo va 
usted á vivir?... Pues bien... Cuanto Luisa 
gane lo compartiremos con usted, puesto 
que por usted se lo dan... ¿Quiere usted?... 
Seremos una familia... Dios manda que nos 
ayudemos...

La pobre señora terminó sus palabras 
rompiendo á llorar copiosamente; á la niña 
se le llenaron de lágrimas los ojos y mur
muró:

—Tiene razón mamá.
Y al manco infeliz se le humedecieron los 

suyos, exclamando con gratitud:
—Las cosas ofrecidas con tanto amor se 

aceptan siempre... ¡Dios se lo pague!

Alfonso Pérez Nieva.
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NO SEAIS ENVIDIOSOS

Era el día de re
partición de pre
mios en un Colegio 
de niñas. Las más 
adelantadas de la 
clase eran dos de 
once á doce años 
que, por su apli 
cación y aprove

INFOR/AACIÓN GRÁFICA
C I A Ñ o

chamiento, se distinguían 
de las demás. Pero ,como 
la perfección no existe, 
una de ellas, llamada Lui
sa, era sumamente envi
diosa; cuando oía elogiar 
algún trabajo de sus con
discipulas, enrojecía y se 
le llenaban los ojos de lá
grimas, cosa que no pa
saba inadvertida.

Luisa y Pilar (éste era 
el nombre de la otra niña).
habían presentado 
dibujos bastante 
bien hechos. Las 
profesoras y presi
denta acordaron 
premiar la obra de 
las dos niñas, rega- 
lándolesun diploma 
y una cajita de co
lores á cada una. A 
Luisa le sirvió de 
g ran disgusto el 
quepremiasen á Pi-

unos

i.“ Panda de música de Sama ¿e Langreo.—2.* Interior del pla
no inclinado de la fábtica «Carbones Asturianos».—3.“ Exterior 
del mismo plano. CFaiag-jv/ïas ¿e Aí¿o¿/b Zl Nes/ra¿J

premiasen á él solo.
Así que la envi

diosa chiquilla pen
só algún medio para 
vengarse y saciar su 
ira y disgusto. Oid 
lo que hizo:

Una de las profe
soras entregó de
lante del público el 
premio á las dos ni
ñas, que, al reco

gerlo, se fueron á sentar 
en sus pupitres, que esta
ban juntos; una vez allí, 
Luisa dijo á Pilar;—Déja
me, Pili, que vea si tu di
ploma es igual que el mío. 

Pilar se lo dejó, y Lui
sa pasó la vista distraída 
por él, y con gran disimu
lo derribó el tintero, que 
fué á caer sobre el bonito 
diploma de Pilar. Luisa 
fingió sentirlo mucho y 
lloró con desconsuelo.

Al verla tan des
consolada, Pilar la 
acarició y consoló, 
diciendo: — No te 
apures, Luisita; na
die ha visto lo que 
hasucedido. Verás; 
quitaré la tinta con 
el papel secante... 
¿Ves.^ Ya está... 
Ahora, al cajón; na
die se ha enterado.

lar; pues siempre 
creyó que su dibu
jo merecería que le

Vamos, no te des
esperes; yo lo he 
sentido también;
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jpero como tú no lo has hecho queriendo!... 
Mira, mira mi caja de colores; tiene dos cla
ses más que la tuya; ¿ves.^ Vermellón de chi
na alemán y blanco de plata.

Al oir aquello Luisa, se secó las lágrimas 
(que ni siquiera habían asomado á sus ojos) 
y cogió con afán la caja de colores de Pili.

—Es cierto; tu caja es más linda que la 
mía; pues eso no está bien hecho. ¿No dicen 
que nuestros dibujos merecen el mismo pre
mio? Pues ¿por qué distinguen el tuyo.^ Eso 
no es justo; estoy por decir que mi dibujo 
estaba mejor hecho que el tuyo.

—Tienes razón; mi dibujo no valía nada; 
si yo soy la primera en reconocer que tú di
bujas y haces todo mejor que yo.

—Claro: como que no reconoces más que 
la verdad; y créeme, yo, en tu lugar, reco
nociendo como lo haces, que tu dibujo no 
merecía el premio que te han dado, me que
daría (por que no dijesen) con el diploma; 
pero la caja de colores se la devolvía á la 
profesora.

La candorosa y humilde niña se guió de 
los consejos de la envidiosa, y valiéndose de 
un pretexto llamó á una de las profesoras y 
ile dijo, á la vez que le devolvía la caja:

—Señora, comprendiendo que no merezco 
el premio que me han dado, les devuelvo la 
cajita de pinturas y me quedo sólo con el di
ploma.

—¡Pero, señorita; usted no sabe lo que se 
dice! Cuando en este Colegio se premia á 
una niña es porque lo meeece; por lo tanto, 
si usted se obstina en devolver el premio 
que la hemos entregado, enteraré á la presi
denta.—Y sin esperar la contestación de Pi
lar, la profesora se acercó á la mesa, donde 
se hallaban la presidenta y directora. Ente
radas éstas, fué llamada Pilar á su presencia 
y le preguntaron la causa de aquella devo
lución.

—Les devuelvo la caja porque me creo 
suficientemente premiada con el diploma.

—Bien; usted lo devuelve; pero nosotras 
no lo admitimos—le contestaron las profe
soras.

—Entonces—dijo Pilar con gran alegría y 
satisfacción—regalaré esta caja á una de mis 
condiscipulas que no haya recibido premio 
alguno.

La presidenta y directora la interrumpie
ron con un gesto, y dijeron muy serias:

—Bueño, señorita; la que no se cree digna 
de que la premien y lo devuelve, debe hacer 
la devolución completa; así que usted devol
verá no solamente la caja de colores, sino 
también el diploma.

De los ojos de Pilar se desprendieron dos 
gruesas lágrimas al oir las palabras de la di
rectora, y bajando la cabecita fué en busca 
del diploma.

Al entregarlo, las señoras se indignaron de 
verdad.

—¡Pero, señorita; es posible que sea usted 
tan descuidada! ¡Acaban de entregarle el 
premio y lo devuelve lleno de tinta!... Desde 
ahora mismo queda usted expulsada del Co
legio para...

Una voz infantil cortó las últimas palabras 
de la directora, pidiendo permiso para que 
la dejasen hablar. ,

—Señoras, si ustedes me lo permiten re
feriré lo que ha ocurrido á Pili, puesto que 
yo lo he visto y oído sin que ella lo notase.

La niña refirió cuanto los lectores co
nocen.

Entonces la presidenta abrazó á Pilar, y 
cogiendo á Luisa por una mano la llevó ante 
sus papás, que se hallaban en el salón como 
las demás familias de las niñas, y les dijo:

,—Señores míos, siento en el alma tener 
que darles este disgusto; desde hoy no pue
de volver su hija á éste Colegio, donde tan 
sanos consejos y ejemplos ven mis disci
pulas.

Figuraos, queridos lectores, el disgusto 
que recibirían los pobres señores; gracias que
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Luisa reconoció su falta y feo defecto, y de
lante de todos pidió perdón á sus profesoras 
y amiguitas, prometiendo formalmente en
mendarse y desechar una falta tan repugnan

te, que hace desgraciado al infeliz que se 
deja dominar por ella.

Imitad á Pilar, que era sumisa, cariñosa y 
obediente con todo el mundo.

Engracia Iglesias.

LECTURA INTERESANTE (HISTORIETA MUDA POR RAMÍREZ)

¡BUENA RESPUESTA!

En cierta capital había un juez que tenía 
una cabeza tan enorme, que todo el que en
traba en el despacho se veía en un aprieto 
para contener la risa ante tal deformidad.

Una vez que hubieron de declarar unas 
gitanas en una causa que tenían pendiente, 
les impuso el juez una multa de cinco duros 
por no haber comparecido á deponer á 
tiempo.

Las gitanas, que no tenían dinero y ade
más eran muy zalameras, empezaron por 
catequizarle para que les condonara la mul
ta. Una de ellas le decía:

—Siñor juez, mizte que tié ozté cara de 
ser mu güeno; jáganoz ozté eze favó, que se 
lo van á agradece jasta mis cháveos, que 
mire ozté qué bonicos son—señalando á uno 
que llevaba en la cadera.

La otra gitana que la acompañaba, viendo 
que no cedía á los ruegos de su compañera, 
le dice:
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—Ande ozté, zo rezalao; jágalo siquiera 
por la gracia que Dios le ha dao. Ande ozté, 
usía, que le voy á jechá las cartas pá acer
tarle la mujé que más le quiere.

El juez, en vez de acceder á lo que le pe
dían las gitanas, se puso de mal humor, y 
llamó al alguacil para que las echara del 
despacho. Una de ellas que lo advirtió, se 
acercó al juez diciéndole;

—Le tié que pesá á usía el no jacerlo, y le 
tengo que quitar de juez.

La compañera, que hacía rato estaba ca
llada, saltó de pronto:

—Lo que es ozté, siñor juez, no podía ser 
rey de España.

Al juez le chocó aquello, y preguntó:
—¿Por qué?
—Porque su cabeza no coge en ninguna 

monea del Gobierno—contestó la gitana.
Adolfo Méndez Osuna.

EL CIEGUECITO

Era una mañana* primaveral y espléndida 
como pocas. Los rayos de un sol limpio y 
hermoso empezaban á aparecer por entre los 
huecos de las casas que forman la aldea de 
Tuílla. Principiaba la misa cuando Bautis
ta, niño de ocho años, ciego por una larga 
y penosa enfermedad de viruela que le ha
bía arrebatado la vista, se dirigía á oir mi
sa en compañía de un hermanito suyo de seis 
años y medio. El cieguecito, con su bastón 
en la mano, iba tocando en el suelo. Su fino 
oído le indicó haber tropezado en algo que 
debía ser dinero. Efectivamente; su hermano 
recogió una moneda de cinco pesetas. Des
pués, con suma alegría, prosiguieron su ca
mino preguntandó quién sería el dueño de 
aquella moneda. A la vuelta, un señor bien 
portado se acercó y le dijo: <Guárdate esa 
moneda y toma otras dos». Los niños se ne

garon al principio; mas ante la insistencia del 
señor las tomaron, dándole gracias.

Entraron por la puerta de casa dando gri
tos, y entregaron á su madre las tres mone
das, diciéndole que como su padre se halla
ba ausente trabajando y no podía socorrer
les gran cosa, con aquello comerían; pero la 
madre, no satisfecha, salió á enterarse si 
aquel dinero lo habían encontrado ó se lo 
habían dado. Cuando la enteraron de que se 
lo había regalado D. Prudencio, que había 
venido al pueblo para restablecer su que
brantada salud, corrió á darle las gracias.

Desde aquel día no pasaron necesidades 
en casa del cieguecito; los vecinos del pue
blo los hacían frecuentes donativos.

Cuando volvió el padre, quedó aterro
rizado al ver á su hijo ciego.

—Ya que no puedo verte, queridísimo 
padre—dijo el cieguecito—déjame palparte, 
y dame un beso.

Al ver tan terrible escena D. Prudencio, 
que se fué á despedir de aquella familia por 
hallarse ya restablecido de su enfermedad, 
no pudo menos de sacar el pañuelo del bol
sillo y enjugar las lágrimas que caían por sus 
mejillas. Ronco como si hubiera una bola en 
su garganta, dijo: «Cuando necesitéis alguna 
cosa ya sabéis dónde me encuentro».

Algunos años después corrió por el pue
blo la noticia de que D. Prudencio había fa
llecido en Madrid; y al propio tiempo que la 
noticia, la familia del cieguecito recibió un 
abultado sobre, dentro del cual venía una 
copia del testamento otorgado por el carita
tivo señor. Dejaba una buena cantidad á los 
padres del niño, y otra no menos grande á 
éste para que nunca le faltase nada; /orque eí 
que o¿ra ¿>ien más tarde ó más tem/rano /la- 
¿ta ¡a recom/ensa.

Faustino I. Canga.
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CONCURSO DE CUENTOS

A instancias de nuestros lectores abrimos 
un concurso de cuentos sobre las siguientes 
bases:

I .®’ Los cuentos deben ser escritos en 
prosa y no exceder de 5.500 letras.

2 .® Los asuntos se dejan á libre elección 
de los autores, y pueden ser serios ó humo
rísticos, siempre que no afecten á la moral ni 
traten cuestiones políticas.

3 .® Los originales deben remitirse en so
bre cerrado, al que acompañará la cubierta 
de un número de Rosa y Azul.

4 .® Los cuentos se firmarán con un lema; 
y dentro de otro sobre cerrado, lacrado 
con el mismo lema, se acompañarán el nom
bre y domicilio del concursante.

5 .® Un jurado competente examinará los 
cuentos por el orden en que se reciban, y 
por este mismo orden se insertarán en Rosa 
Y Azul los que califique de admisibles.

6 .® En el número en que se publique el 
último cuento admitido, insertaremos un bo
letín para que los lectores, por medio de su
fragio, otorguen el premio al cuento que les 
haya parecido mejor.

7 .® Una vez verificado el escrutinio, se 
hará público el nombre del autor premiado 
y se le entregarán 50 pesetas en ntetálieo, que 
constituyen el premio.

8 .® Los autores de cuentos no premiados 
podrán guardar el incógnito si así lo desean, 
puesto que los cuentos se publicarán bajo el 
lema con que hayan sido suscritos.

9 .® El concurso quedará abierto desde 
i.° de Agosto, y terminará el plazo de admi
sión el 31 de Diciembre, á las nueve de la 
noche. 

------------------- --------

José Muñoz.—Madrid.—La carta sirve y algunos de 
los pasatiempos; la miscelánea ya era vieja cuando 
ocurrió el motín de Aranjuez por aquello de las capas 
y los sombreros.

Anselmo Moreno.—Idem.—Su cuento me ha he
cho reir, no porque tenga gracia, sino porque em
plea usted una versificación sui generis.

Isidoro Alonso.—Idem.—Su envío no me gusta. Es 
preciso apretar más. Y sobre todo no ver la vida bajo 
un prisma tan tétrico.

M. Rosa.—Algeciras.—Se publicará.
Gil Farrán.—Barcelona. — Los pasatiempos admi

tidos. En los dibujos tiene que afinar aún; pero us
ted llegará.

A. Lluch.—Idem.—Haga otra cosa de más fuste.
J. Castejón.—Valencia.—Admitidos.
A. C. R.—Jaén.—La carta está bien, aunque muy 

recargada. Lo que ocurre ¡ay! es que hay tantas 
aguardando.

P. J. Gómez Martín.—La tormenta no dice nada. 
Envíe otra cosa.

L. Ordoño.—Madrid.—Entran en turno los pasa
tiempos y la décima carta ilustrada.

J. Cano.—La Línea.—Se publicará lo que remite; 
para el título envíe carta ilustrada.

Manolo López.—Miranda.—Entra en turno la carta 
ilustrada.

LISTA DE 3USCRIPTORES
(Coniinuación.)

Conchita Bergemann.—Antonio Torres.—Camilo 
Barcia y Trelles. —Julián Velasco. — Leonardo Diez 
Gallo.—Aurelia Ramos.—Emilia O’ Shée.—Juan Her
nández Martínez. — Gonzalo García. — César G. de 
Castro.—Román Gómez.—Paz Fernández.—Camilo 
Escudero. — Eladia Fernández. — Josefina Orús.— 
Trinidad Moreno.—Teresa Tintoré.—José Pérez Ar- 
tino.—Francisco Badía.—Niños de Arroquia.—Luis 
Salós.—Valentín Alvarez.—María Prieto Martínez.— 
Margarita Yanini Mosquera.

(Se eoniinuará.)

Imprenta de P. Apalategui, Pozas, 12, Madrid, tel.’ 1.723.
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88 DÍA FELIZ

biaban de un extremo de la mesa al otro, 
gesticulando y accionando con los tene
dores y cuchillos. El coronel, apostrofado 
é interrogado de todas partes, no tenía 
tiempo de contestar á nadie.

Un soldado, que estaba á su lado, le 
hablaba con mucha serenidad de ciertos 
inconvenientes del servicio; otro, desde el 
extremo opuesto de la mesa, le hacía una 
larga relación, de la cual no comprendía 
una palabra. Tres ó cuatro soldados, cada 
uno en su sitio, se habían hecho un audi- 
toiio especial y contábanlos episodios de 
la guerra á los atónitos labriegos ó pro
movían de vez en cuando ruidosas carca
jadas, con burlescas anécdotas de cuartel. 
Otros se entretenían recordando entre 
ellos los días que pasaron juntos en el re
gimiento, y los camaradas y los oficiales, 
con aquella benévola indulgencia de jui
cio propia de semejantes ocasiones, en las 
que hasta los superiores á quienes odia-

;opuaiaip ouioa uBqBiiui as X uBjai 
soqa X—JiuaA ua uaiq Xnui oqaaq spq 
-Bq ‘OABjg—'sopoi b soiopuBiiui ‘opuBna 
ua zaA ap Bjaap—¡soqaBqanin ‘oABjg!—

•¡Bim isBa Bjnujaj ap ‘ojadsaj ap upis 
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uBqBjqBq aj X UBqBqanasa ay 'uBqBiiin 
ai sopoi X ‘sopBiuBaua sopoj b soiBiuaj 
‘piIB jod Bsuuos Bun ‘inbB lod opaS un 
‘ojio b asBjj Bun ‘oun ç BjqBpd buq ’sona 
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¡a BiaajBd ¡oiaaja uanq Xnin Bianpojd 
‘sopBpios sauaApf ap odnj§. ¡anbB ap oip 
-aiu ua ‘opBAJoaua X oubo ‘ofaiA ¡anby

•Biuinb
Bi ap Bijand Bf ç asopuBOjaoB X opuBj 
-jBqa uoiBnuiiuoo sçuiap soj sopoj^

•piaaiBdBsap 
JBS93 ‘upisnjuoo BqanbB ap oipain ug

•¡Bujajui oiojoqiB un opuaia
-npojd ‘zaA bj b uBiai X UBqBiqnq sopoi

ziiaa vjn tg

DÍA FELIZ Si 

otro, procurando recordar el gesto auto
ritario de aquellos tiempos en que quería 
imponerse á los soldados indisciplinados. 
Después sonrió y les tendió las dos manos, 
diciendo afablemente:

—Venid acá, muchachos.
Entonces rieron ellos también; le estre

charon la mano y comenzaron á hablarle 
con tanta franqueza, que parecían íntimos 
y antiguos amigos. En un momento lo 
abrumaron á preguntas todos á la vez.

—Señor coronel, no sabemos cómo dar 
las gracias á su merced.

—Su merced ha sido demasiado bueno 
con nosotros, señor coron'el.

—Perdone, señor coronel: ¿hace mucho 
tiempo que ha dejado el servicio?'

—¡Oh, qué hermosa quinta!
—Mira, aquí hay banderas.
—Y farolillos de color.
—Y guirnaldas.
—Y música.
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X ‘sOpB§3[[B X SOSlCQB Ç nqBZBâqE X BJ3OU 
-O03J soSauqBj soj uatnb X ‘oai)S3j 
ojBiedB jsnbB opBqiABiBui BqBjdmsjuoo 
uamb X ‘ofpoâai sp puas ua BqBaioui 
-¡Bd namb BiqBq 'sBjjajanboa saïqBoiB 
ap asBja Bpoj opuaiOBq ‘ opio {b asop 
-UBiqBq ‘opnau ‘sopBpjos so{ b opuBiiiu 
odni3 opBjajdB ua SBpiunai SBqa sBpoj 
‘oujoî ua uBqBiiS ‘sopBpiAUoa soj ap ojaui 
-nu P ua UBqBjuoa as anb sBuisaduiBa sb[ 
!sa}iBd SBpoi lod sozBiq so¡ ap aiopuBJij 
X ajopuBUiBp ‘Baani ua Boaz ap nqi jbs 
*?□ ‘-pnbB X a;s9 b oubui bi opuBSiBp 
‘ono X opB[ un ap bjajoa as puojoa ¡3

•oiaïqnq 
uBiâ uoa sopo} lod sopBapoi X ‘sBApsaj 
sauopBjjsouiap ap asBp Bpo) uoa sop 
-iqtaai uoianj X uojBjjua sopnpps soq

•souisaduiBo soy X ibs?^ 
‘puoioa P Bun ç uojbjuS—apBppv—

•Briand Bj aiuB uoiaiA
-npp as anb ‘sosonna ap ¡adoij ubi3 biu

tj znaj v((i

anb opoui ap ‘sBpiun SBjqBj aaop 9 zaïp bj 
-UBjuoduioQ ’opBjjBduia ja ofBq Bjsandsip 
BqBjsa Bsaui Bqj ’ajuauiBsnjuoa opuBjqsq 
‘opBJiBduia ja BioEq uojaiSuip as sopoj;

•jauoi
-oa ja OTUBjaxa—¡soSiuib ‘ssaui bj y'—

•Biauiud zaA 
jod saauojua asaiA bj is ouioa ùaaBjd un 
uoa ‘pBpisouna Bun uoa ‘sBpBiBuiBa sns ap 
soiuaiuiijduina soj Bjqiaai SBJiuaiui Bjop 
-UBAiasqo BqBjsa jbsçq ’sofo sojua Baunu 
BjjBfij uis ‘uBqBjqnq aj anb soj ap ojj 
-SOI jap oujoj ua BpBjiin bj opuBJiS X ‘opii 
-Bui ns ap ozBiq ja Baunu jbjjos uis ‘sajqia 
-BdB sauBuiapB sns X bsijuos ns uoa sopoj 
B oiSoaB Bsinq 'BiauBjsip ap bjjiui buu 
cBjjàjB Bjaupuaa» ja Jio laauq 9 sopniquinj 
-sooB ‘sauojiBzoA sopuauiaJî sojjanbB oaod 
un iBziABns BjBd ozjanjsa ubj3 opuaianq 
‘biaou bj uoa jBjqnq b uoianj sopnpjos 
SOJ sopoj ‘scjj ua saij ap ‘sop ua sop ap 
X ‘opLud jap oipaui ua oiioa uoiaiaijp

znaj vja 93

82 DÍA FELIZ

Habían entrado en el prado siete ú ocho 
músicos con flautas y violines.

— ¿Es esta la quinta? — preguntó en 
aquel momento una voz desde la carre
tera. *

En seguida se presentó á la puerta otro 
grupo de diez ó doce soldados. Toda la 
comitiva salió al encuentro. Había entre 
ellos cazadores, soldados de línea, uno 
de caballería, dos artilleros: todas las ar
mas estaban representadas. Unos lleva
ban kepis, otros gorra de cuartel, algunos 
levita de uniforme, otros capote; aquéllos, 
pantalones de soldado; éstos, calzones de 
labriego; cada cual se había puesto encima 
lo poco que le quedaba del tiempo del 
servicio, todo ello ropa vieja, descolorida 
y rota, que revelaba la campaña del 
año 1859, á tiro de ballesta. Algunos te
nían la medalla de Crimea. Todos eran 
muchachotes robustos, tostados por el 
sol, con rostro franco y alegre; detrás ve-
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formaban una sola, capaz para treinta 
personas, pues llegaba á este número los 
comensales, entre paisanos y soldados. 
Sentáronse los novios uno al lado del 
otro, el coronel en frente de ellos, en 
medio de los dos artilleros. Todos los 
demás soldados alternaron con los cam
pesinos. Acá y allá, entre los anchos 
hombros de dos cazadores, aparecía la 
cabecita de una serrana, toda encogida, 
contenta en su interior, pero tan turbada 
en el rostro, que no sabía adónde mirar 
ni á qué parte volverse. La conversación 
fué desde el principio animadísima, acom
pañada de rápida faena de manos y dien
tes, pues todos, excepto dos, tenían un 
apetito devorador. Cinco ó seis mucha
chos servían la mesa, y tenían mucho tra
bajo en hacerse oir de los comensales 
para que les diesen los platos; tan absor
tos y acalorados estaban en la conversa
ción. Los soldados se llamaban y se ha-
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ADIVINANZA por J. Muñoi.
Adivina adivinanza; ¿cuál es el ave que no tieae 

panza?
ROMBO por José Mélida.

e O O 
• o e o •

• 9 ®
•

Sustituid los puntos por letras de modo qne se 
lea horizontal y verticalmente; i.°, consonante; 
a.”, tiempo de verbo; 3.°, color; 4.°, composición 
poética, y 5.®, vocal.

JEROGLÍFICO por L. Ordoño.

LI

SA
TARJETA por N. Campa.

S. f^obur.

Auila.

Combinando las letras hallareis los nombres de 
dos ríos principales de Europa y el de un lago que 
kay en la misma muy conocido.

CHARADA por Eduardo Benzo.
Mi /rif/iera son tus ojos; 

tus ojos son mi secunda, 
Y mi toí¿o son tus ojos.
Acierta esta baraúnda.

JEROGLÍFICO por J. Muñoz.

K K K a n

CHARADA por J. M. Roselló.
En todo existe una joven 

que por desgracia es tres cuarta,' 
pero es, además de hermosa, 
tres/rima con quien la trata. 
Si quieres verla, en su cuatro 
con la /rima nos aguarda, 
donde en una /rima dos 
gusta de exhibir sus gracias.

COMBINACIÓN por Mario Lancho. 

O ' - Í-í

Combínense los puntos y las cruces de manera 
que horizontalmente se lean los títulos de varias 
revistas ilustradas, y verticalmente el de la mejor 
de todas.

ROLUCrOIVE»
A los jeroglíficos por M. Lancho: DESDICHAS. 

CALAMIDAD.
Al triángulo por E. del Olmo; 

CLAVO 
LAVA 
AVE 
V A 
O

A la charada por J. M. Roselló; CATARRO JA. 
Al cuadrado por M. Moneó:

CAMA 
AMAR 
M A M A 
ARAR

Al jeroglífico por L. Ordoño: CASTAÑOS.
Al anagrama por F. Loredo: 

MART IN 
COMEDIA

LARA 
BUENRETIRO 

REAL
COMICO 
ESLAVA

A ha tarjeta por C. de Galisteo; ROSA Y AZUL, 
MADRID.

ADVERl ENCIA.—Agradeceremos á los suscriptores por seis 
meses que deseen renovar la suscripción, nos avisen con tiempo, 
fijándose en las condiciones especiales que hemos establecido para 
los meses de Julio y Agosto.(Véase la segunda plana de la cubierta.)
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FAIOSO lETODO lE LECTURA
EL SIGLO DE LOS NIÑOS

OBCLABADO DB TRXTO

Pepe l.° (1.* sección), económ.*.
* l.° (2.* sección) »

Pepe 1.®, lujo................................. ..
Pepe 2.® » ...................................
Pepe 3.® » ..................................
Pepe 4.®

MÉTODO cíclico

0,25 ptas. !
0,25 > :
0,50 » 1
0,50 » !
0,75 . ;
1,00 » !

BL MISMO DX LA

ESCUELA MODELO DE MADRID 
do tan brillantes resultados 

y proclamado por los señores Maestros.
Asignaturas primer grado.

DootrinA Oristiena y Nooionos de Historia Sa
grada.......... ...........................................................

Lengua castellana........................... . ......................
Aritmética ............   ■ • .............................................
Heografta ó Historia....... . .......................................
Rudimentos le Derecho..................... . ..................
Rociones de i^eometría................y.... • 
Idem de Ciencias Físicas, Químicas y Naturales.
Idem de Higiene y Fisiología Humana...............  
i grioultura . ...........................................................
Industria y «’enaeroio............... .................... . ........  

PtAB.

0,15 
0,15 
0,16 
0,15 
0,16 
0,15 
0,15 
0.16 
0,15 
0,15

Depósito general; Librería Escolar de Antonio 
Pérez, Bolsa, núm. 9. Madrid.

SOBRE-MONEDERO 
para mandar por correo dinero en 
metálico, certificado, con la garantía 
del Estado, que abona la cantidad 
declarada en caso de extravío. Se 
vende en todos los estancos á

25 céntimos.
En el sobre-monedero pueden re

mitirse hasta 50 pesetas en cual
quier clase de moneda.

Ofieinas: GOVA, 16, SH.JO
MADRID___________

Talleres ds fotograbado
M toe 

SUCESORES DE E. PAEZ
Dlreeto, línna, rineozrafÍA.

Hr»ci«8 aln eompttwi*!*»
Quintana, __________

JOSE BREÑOSA, redactor artístico de Rosa 
i T AeUL. — Lecciones <!• dibujo y modelado. 
, Dirijan los aviaos ¿ la Administración de 

Rosa t Akul.

Uinoro Existen cajas falsificadas de la 
MAUíILU Dentícina que han imitado bien 

I para sorprenderos, pero cau;-.au graves tras- 
j tomos en las criaturas. La legitima, S pesetas.

î

Madrid: Sacramento, 2, farmacia.

rOTrtU À Pn Las acedías, dispepsias, gas- LulUmAuU tralgito, úlcera-, diarreas, 
vómitos y cuanto reveía l i’ as digestiones se 
cura con Perla Estomacal P. dioreno. Conocida 
en todo el orbe. Caja: Ü.-jU pesetas vantes 10 
reales).

Madrid: Sacramento, 2 fartnaola.

1 
i

LIBRERIA
UE 

tBisni slNCHEz nm

Casa especial para surtir á los 
colegios de libros de enseñanza.
OBJETOS DE ESCRITORtO, MENAJE PARA ESCUELAS

SERRADILLA (Cáceres) 
Pídanse catálogos. 

SASTRERIA ÉL INFANTE

26, PRECIADOS, 28
Trajes dril, desde.... 

Lana y vicuña.........  
Gergas y estambres.. 
Piqués superiores.... 
Alpacas elegantes ...

2 ptas.
5 »

10 »
8 »

15 »
Cuellos novedad, chalinas, 

sombreros paja y colección 
grandísima de géneros para 
la medida. i

PASTILLAS con cocaína — BONALD
Son insustituibles en la tos, ronquera, dolor de 

garganta, picor, aftas, sequedad, úlceras, granula
ciones yafonia. Premiadas en varias Exposiciones.

n IVID antibacllar BONALD, de thiocol-clnamo- 
lLIaÍiI' vanádico-fosfo-gllcérico A

De acción segura en la tuberculosis, bronco neu
monías crónicas, bronquitis, laringo-faringitis gri
pales, etc. Lo prescriben todos los médicos.

e«>* FRASCO, 5 PESETAS —

» n I UTUr 1 BON ALD. Poderoso agente para 
Aunii I liLA combatir la Mturasieni», 5 pesetas. 

De renta en te<as las farmacias y en la del autor, 
Núñez d6 Arce (*• Gorgnera), 17, Madrid
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